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Algo sobre la guerra 
!\. Ambrosio Mora, 

que ea muy pacifista. 

I 

ÍLI ©mplio salón ciestinado a clase 
esté repleto. Todos los pupitres ocu­
pados. Los alumnos, entre trece y 
diecisiete ai^os, escuchan con eran 
atención la plática del Profesor... 

ÍLI concepto de la Patria... del Ho­
nor... de laReliéiosidad... delValor... 
de las Ideas... emanan de labios del 
maestro y se filtran insensiblemente 
en las inleli¿encias delicadas de los 
adolescentes. 

E,l estrecko sentido de la Patria... 
el falso concepto del Honor... el 
hipócrita contenido de la Religiosi­
dad... La cobarde orientación delVa­
lor... el despreciable siénificado de 
las Ideas... Todo esto es lo que es­
cuchan los alumnos y asimilan jun­
to con la exaltación y panegírico de 
la puerta. 

y al terminar el Profesor, los 
alumnos (jóvenes y sensibles) aplau­
den y vitorean la ¿veTTo.... Sin duda 
es que no la presienten... Con toda 
seguridad que el Profesor no habrá 
de ir a ella... 
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Las calles de la Ciudad, inunda­
das de un «ol fuerte y triste, están 

completas de gente; de aquí y allá 
afluyen las personas atronando con 
sus gritos y confundiendo sus voces 
con los acordes de una música que 
parece de muerte... 

Pasan ahora las columnas de sol­
dados. ¿Soldados?... Son los delica­
dos alumnos que antes vimos en la 
Erscuela recibir la plática patriotera 
del inconsciente maestro... Sonríen 
y gritan. • ' 

Un .sus casas no ocurre igual. Las 
madres, que todo lo presienten y to­
do lo temen, lloran sin cesar. Saben 
o se imaginan que la guerra no es lo 
que cuentan. Y ya ven al hijo en el 
campo de batalla muerto o herido. 
Entre el fango y la miseria. ILntre el 
tiroteo y los ayes del dolor. Coii *1 
terror de la muerte reflejado en los 
.rostros... Respirando cadáveres a 
diestro y siniestro... La madre Ilota, 
y el padre (también sobrecogido de 
dolor) finge una seriedad de <loe ca­
rece para infundir aliento y valor a 
su compañera... 
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E>1 campo de batalla (el campo del 
asesinato) no es el recintq de flores 
que decía el maestro en sus prédicas. 
N o es el campo del honor que tanto 
se repetía... £,s el lugar donde los 
hermanos se matan... donde los pa­
dres pierden la vida... donde se des-


